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Significado del Versículo 8, Capítulo 10, Libro de Hebreos del
Nuevo Testamento en la Biblia. Autoría: Pablo 7.

Versículo Hebreos 10:8 en la Biblia
‘Diciendo  primero:  «Sacrificio  y  ofrenda,  holocaustos  y
expiaciones por el pecado no quisiste, ni te agradaron»
–cosas que se ofrecen según la Ley–,’

Hebreos 10:8
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¿Qué  significa  Hebreos  10:8?,  la
importancia  y  enseñanzas  que
podemos  aprender  con  este
versículo:

La importancia de este versículo en
Hebreos 10:8
Hebreos 10:8 es un versículo crucial dentro de la estructura y
mensaje general del libro de Hebreos. En esta carta, el autor
busca destacar la superioridad del sacerdocio y sacrificio de
Jesucristo en comparación con los rituales y ceremonias del
Antiguo Testamento. El versículo en cuestión hace referencia a
la voluntad de Dios de no aceptar los sacrificios prescritos
por la Ley de Moisés, es decir, que Dios no se complace en los
sacrificios y ofrendas que se ofrecen según la Ley.

¿Qué  significan  los  sacrificios  y
ofrendas según la Ley?
En el Antiguo Testamento, los sacrificios y ofrendas eran una
parte  esencial  de  la  religión  hebrea.  Se  realizaban  para
obtener el perdón de los pecados y como un acto de adoración a
Dios. La Ley de Moisés prescribía una variedad de sacrificios
y ofrendas que se ofrecían en el Tabernáculo o en el Templo,
dependiendo del momento histórico.

Los  diferentes  tipos  de  sacrificios  incluían  holocaustos,
ofrendas  de  paz,  sacrificios  por  el  pecado  y  ofrendas  de
cereales, entre otros. La mayoría de ellos implicaba la muerte
de un animal y su posterior ofrecimiento en el altar. Los
sacrificios  eran  realizados  por  los  sacerdotes,  quienes
actuaban como intermediarios entre Dios y el pueblo.



¿Por  qué  Dios  no  se  complace  en  los
sacrificios y ofrendas?
En Hebreos 10:8, el autor argumenta que aunque Dios había
prescrito los sacrificios y ofrendas en la Ley de Moisés, en
realidad  no  se  complacía  en  ellos.  El  motivo  es  que  los
sacrificios no eran suficientes para lograr la justificación
del pecador y su verdadera reconciliación con Dios

Los sacrificios y ofrendas, por sí mismos, no eran capaces de
borrar el pecado ni de limpiar la conciencia del pecador. Eran
solo una sombra de las cosas que habían de venir, una señal de
la necesidad que el ser humano tenía de alcanzar la salvación.
Por ello, Dios no aceptaba los sacrificios y ofrendas que se
ofrecían según la Ley como la solución definitiva, sino que
tenía planeado un plan de salvación superior.

La  superioridad  del  sacrificio  de
Jesucristo
El autor de Hebreos utiliza el versículo de Hebreos 10:8 para
enfatizar la llegada del sacrificio de Jesucristo como la
solución definitiva a la necesidad de los seres humanos de
reconciliarse con Dios. En Hebreos 10:9, continúa diciendo:
"Entonces añadió: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu
voluntad. Quita lo primero, para establecer esto segundo."

La voluntad de Dios que Jesucristo vino a cumplir no era la de
continuar con los sacrificios y ofrendas según la Ley, sino
establecer un nuevo y mejor camino hacia Dios. Jesucristo es
presentado  como  el  sumo  sacerdote  que,  por  medio  de  su
sacrificio en la cruz, obtuvo la redención total y eterna de
aquellos que creen en Él. Su sacrificio sobrepasa cualquier
sacrificio ofrecido de acuerdo a la Ley de Moisés.



Reflexiones  sobre  Hebreos  10:8  y  su
aplicación en nuestra vida
Este  cuestionamiento  de  Dios  frente  a  los  sacrificios  y
ofrendas  según  la  Ley  nos  hace  reflexionar  sobre  lo  que
hacemos en nuestra vida diaria, cuestionándonos si lo que
ofrecemos a Dios es suficiente. Es importante recordar que
nuestro Dios es un Dios de amor y de justicia y que lo que Él
espera de nosotros es algo más que cumplir con una serie de
ceremonias religiosas.

En lugar de buscar la justificación por medio de nuestras
propias acciones, debemos buscar la justificación por medio de
la  fe  en  Jesucristo  y  su  sacrificio  en  la  cruz.  Debemos
confiar en que Él es la verdadera solución a nuestra necesidad
de reconciliación con Dios.

En conclusión, el versículo en Hebreos 10:8 nos recuerda que
Dios no se complace en los sacrificios y ofrendas según la Ley
de Moisés porque, aunque eran necesarios temporalmente, eran
insuficientes  para  alcanzar  la  justificación  y  la
reconciliación verdaderas. Por lo tanto, debemos confiar y
poner nuestra fe en el sacrificio de Jesucristo, porque es el
medio establecido por Dios para alcanzar la salvación y la
reconciliación verdaderas.
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